
bajo el puente, el río». T an  sólo labrie­
gos, rústicos y  zafios, pueblan el castillo.

E n  las lóbregas mazmorras— en que 
otrora gim ieran cautivos— cacarean y  a l­
borotan ahora aves de corral.

L a  espaciosa cocina, de am plia chime­
nea, «en que hubiera cabido holgada- 
damente el asador de un olmo entero y  
el entero novillo de las bodas de Cama- 
cho», está habitada por la gañanía.

T o d a s las dependencias del castillo que 
se hallan alejadas de la plaza de honor, 
se han convertido en cuadras y  pajares y 
tinahones...

E l refrán castellano que dice : «Abá- 
janse los adarves y  álzanse los m ulada­
res», se ha cum plido fatalm ente en la 
mansión feudal de Montizón.

E n  los m ellados adarves y  m utiladas 
almenas crecen altas hierbas y  anidan los 
grajos a centenares.

Y  entre los escombros asoman sus cha­
tas cabezas múltiples resptiles.

T o d a s las glorias de antaño, por igual 
las del castillo y  de la Orden,

« ¿ Qué fueron sino verduras 
de las eras?».

*  =s =c

H artos ya  de contemplar tanta desolación y  ruina tanta, y  tanto y tanto 
atropello, evocando la memoria del valeroso soldado cuan inspirado poeta, 
que rindiera su vida por su reina y  honrara la memoria de su padre con 
sus famosas Copla.s, acaso aquí mismo escritas, partim os del castillo con 
el véspero.

Suspendida en el alto peñón que le da asiento queda la fortaleza de M on­
tizón, como un himno de piedra del Medievo.

L as luces del ocaso dan a la vieja  osamenta de la centenaria mole cierto 
aspecto románticc y  glorioso.

E n  el silencio augusto de los campos, por mil mínimos ruidos am asado, 
se escuchan las esquilas de un rebaño, que hacia el castillo avanzra.

¡ E s la mesnada del moderno señor de Montizón !

A n t o n i o  M er lo  D e l g a d o .

Fotos A. M= D.

(D el libro, en preparación, R U T A S . (Sinfonía ele C iudades y  Paisajes.)

19

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Albores . N.º 3, 1/1947.


